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Car<»|r«Jia;'^Un müS, 2 pesetas. Tres meses, p ii.—jP^-orinc/aS.—Tres meses. 7'50 iú.^EHraUjero^— 
Tres meses, .Ií>25 i¿i-^La suscripción empezará ;í contarse vivrsdc 1 " y ib Je ca.ia mes,—La correspondencia se dirigi
rá al Aüpiinistridor. , 

-ífi^tJO.N !> ioioisrx'-;.>~í;4— 

—^t>A«í»*rJ f*r t i t í ' l»c io iv ías Y Aivu ivpTpiS ••SK tt,i?:oi:nK!ry ;g5?t.o»^,OiSí V A M Krv' 

l^.pago.sftrá siempre adelantado y en .iietálico ó en letras de fácil cobro.-r-Correspünsales en Pitris, A. J rett 
rué 4iu,iianÍBt6uy;J. Joiies, F.iuí>ourg-.Montma¡tre, 51, y en Londres. Agenci.i Genaral Española, ó, Gre.,t Win 
che'fe, Street :•' • 

I 
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CIRUJANO DENTISTA 
DE LA PAOÜLTAD DE MEDICINA DE MADRID 

Esptjéialista en ía coii^Wccióu y (fiOlocíMiión de dentaduras artifldMés dé iñfelóile 
resútódíi. " '-'•'"•''' 

Piececitas parciales de uno ó más dientes en oro sin pakdar y sin ganclios; prope-
diinionto riloáerno (verdadero sistema americano.) Igual construcción en caucitóíic. 

Cnración d^ todas las enfermedades de la boca, extraoción áe dientes Jior medio de 
•Mie»(asi«««tóiles. .,, ' / .- ..--.̂  •• j . , ?., r .ín-« , .__^^. .-.r-.-r-^-.t 

Empaáteií e'n' 'muelas cariadas co^ oro (orificación) y platino (inalterables) 
Todcapcrísoná que tenga dentaduní artificial y por desperfecciones artísticas no 

pueda uáárlas, puede ti'iej-la á este gabinete y se le corregirá hasta su perfección. 
Opiata, polvos'y'elixír cíeritífricos, para limpiar y conservar la dentadura. 
Todo garantizado.' : 
Cuati*o SatitOs 10, principal. 
Avisaááo visita adomicilio. 

JUEVES X üüJyNío DE 1892. 
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Petróleo extrq. sxmertop,-^ Camplefa 

Se vea^ei} bidones, con grifos precin
tados den litras. • ' 

El predHte'gÁWintl^íTál consumador la 
calidad y la oabidttl 

ííaestJ-aLfUZRRILLANTE es ININ
FLAMABLE. Arde en todas las lámpa
ras pa!'i<, petróleo hasta íá. ultima gota sin 
ningún olor¿ ain que disínirtuya la inten
sidad de la llama y áu una luz explén-
dida. 

Depósltp en Clíirtagena.r—G.Pérez Lur-
be.—Museo comercial. * 

lísíjase en las tiendas el bidón precin
tado. 

'!' .' . »V] Ul)i"" ' ' • • ' 

€OflMO »BSEÑOífiAS 

- (O'EgDK PARI8) , 

La t^udeucia que h a y á poner al 
bies la o^palda-delos trsjcs, y como 
conseeaencia, los costadfllos hace 
muy elegante y es horHblé el po
ner éstos al hilo, según los l levan 
a lgunas señoras. Ya lo hemos chi
cho; 1» costurera defee ser dibujante 
y vac ia t B\Í ftiMQlo; íá* éspaící,^,^Q 
bies y íífls^ófetttcñílps,' siguiendo el 
dibujo de laüéla (ian al talle la for
ma más graciosa. . , ,i 

Gi:^iii^iiii,cÍoiaes d e c r e s p ó n 
|3QP^,by, ;eo I joagchampsse h a ü ' 

visto muchos .volantes y jabotí dé 

crespón ó de muselina de seda, 
adornando los trajes de /bulará ó 
de tafetán, citaremos algunos. El 
terciopelo tornasolado, que está 
también muy eij í)ogtt|j|e asocia al 
crespón; por ejemplo: sobre un tra
je de tafetán glacé, fondo azul con 
reflejos de fuego y florecillas grises, 
heínos Visto, al' 'bordé de la falda 
un volante de crespón liso, gris ra
tón, levantado en forma de balda
quín, de trecho en t reého, con cinta 
del número ?», d&rasO «zul coh el 
revea i'ojo; se emplean mtichó las 
cintas de dos caras y se haée de 
jBafterA qm-^'^^^vtitm' ̂ mtñjmW. él 
pequeño lazo molino de viento. El 
corpino se abría en forma de chai 
sobre una pechera de terciopelo 
ondulado azul, con reflejos grises; 
mangas anchas de terciopelo sobre 

la e legante quedaba descubierta, y 
le rodeaba un cuello pierrot de cres
pón gris que bajaba en forma de 
cascada pa ra hacer resal tar la jpe-
chera de terciopelo. 

C u e l l o s 

Esteaf io las mujeres l levan a t re-
vidameote el cuello escotado, guar
necido áecolkreíie tombante de en
cajes, de crespón ó de niuselina d'j 
seda. • 

Las que t ienen el cuello muy lar-
'go ó no quieren l levarlo descubier
to, se pónei) en él una cinta demoi-
ré ó de terciopelo. , 

Las elegantes se poneií un collar 
de un hilo de perlas—-verdaderas ó 
i m i t a d a s ^ ó bien uno, tambiéfi de 
un hilo, de cuentas r edópdas .de ; 
azabache, ámbar, , granate,.^tcv áé*.-
guramente la moda de jos cüallop 
descubiertos va á poner ^n boga los 
collares. 

L a u i U a a L a w f i Ti 

Sé nos pregunta si estas franelas 
r ayadas de color, que fueron muy 
usadas el año último, estarán de 
moda en la presente estación. Segu
ramente la lanil la blanca pekina-
da de azul, negro ó rosa es muy 
fresca, sienta muy bien y será la 
favorita pa ra los trajes de baños de 
mar y pa ra los de las niñas, como 
también pa ra trajes completos de 
niñas. 

Se hace generalmente una falda 
con camiseta, cuyas rayas estén en 
armonía con las de la franela y 

jaquette también parecida, con bo
tones de nácar , abierta sobre la ca-
miseita. 

S o m b r i l l a s y s o m b r e r o s 

L a g r a n moda elegante comsisíe 
en que \'á.mmhvi\\&se hermane con 
el sombrero. Es una feliz idea qué 
ha tenido una de nuestras grandes 
modistas parisienses, pues por fuer
za tiene que vender lá sombrilla al 
vender el sombrero; por lo demás, 
aquel la es muy sencilla, de inoiré ó 
de tafetán, que se r ibetea con una 
r%cA¿ de cinta número 6,:Colocada 
al borde por la par te i"*'- —TrAdS la 

te pase al exterior la mitad de la 
ruche. 

Por ejemplo: con una capota de 
encpje de paja, te rminada con un 
doble lazo alsaciano de terciopelo 
azul, zafiro y cinta de satín paja, 
hemos visto una sombril la de seda 
azul zafiro, con pequeña ruche de 
satín paja. 

Esto se puede hacer fácilmente y 
es encíihtador. 

Un sombrero reüo¿'í£cw», con fon
do elevado de paja negra está ador
nado de terciopelo ibis (rosa que 
t ira á naranjado.) 

Por delante un g ran lazo alsacia-
nq de t?rciopalo negro, del cual se 
elevan antenAs negras (nombre da
diva ttiías pluítías que .se parecen á 
la.*antenas dé los insectos.) 

Sombrilla semejante de raolré ne
gro bordeada de una ruche de cinta 
ibis numeró 5, y así sucesivamente, 

en los sombreros. 
¡Cuánto var ían éstos en el pre

sente año! He aquí las a^pas de mo
lino, de azabache, de que ya hemos 
hecho mención, las plumas empol
vadas de metal y queí ya se dejan 
por las an tenas (todos los sombre
ros las tienen) y las plumas-cuchi
llos puestas en la forma en que ve
mos los dos rayos con que está ador
nada la cabeza de Moisés. 

Las alas de murciélago se mues
t ran sobre los sombreros redondos 
en oleadas de tul ó enormes con
chas de terciopelo. 

En una pa labra , los sombreros 
redondos serán adornados en su an
chura y a l tura de una manera feno
menal ; det rás , sobre el rodete, un 
peine-flecha que sujeta eLsombrero, 
la toca ó la capota; ésta se hace 
casi siempre toda de flores, el fondo 
en cono, con harrette de terciopelo 
bajo el cuello. Demos un adiós á 
las bridas mientras dure el verano. 
Las tocas adornadas al lado ó por 
delante coíi lazos de cinta, frutas ó 
flores t ienen mucha aceptación. 

Del mismo modo, las tocas sin 
fondo c^n diajdema de flores, son 

nuestras grandes casas de moda, 
porque están adornadas con flores 
encantadoras. ¡No puede haber máy 
variedad eu los sombreros! 

Una capota, procedente de la ca
sa de Virot, era de violetas, con 
barrette de terciopelo rojo hajo el 
cuello; lazos del mismo color y 
esprit negro; también se usan enca
jes en los sombreros. Isábéf hace 
BUS capotas de crespón plegado, 
cercado de pétalos de ñores ó de 
diwet de plumas, dejando la frente 
descubierta: houquet de flores por 
delante: los verdaderos y bellos 

adornos pa ra los sombreros redon« 
(ios Seguirán siendo las la rgas plu-
Ulfis de avestruces, pueatas á manos 
l l enas . , • 

Mucho amari l lo , has ta pa ra las 
jóvenes, rojo claro y azul dé acia
no: he aquí los colores eh boga, la 
paja maw?ón ob t i i ae mttóhos suft-a -

guarnece de rosas con sus tallos; 
pues las rosas sin follage no sirven 
ya más que pa ra fondo de capotas 
ó de sombreros redondos. 

L a r e c e t a d e l a s e m a n a 
Crema de almendras dulces.— 

Se despelleja un puñadito de almen
dras dulces, y si gustase, una amar
ga , echándolas por algunos i t ínu-
tos en agua hirviendo, y se miacha-
can con un poco de agua; so ba ten 
en un cuartillo de leche dos c la ras 
de huevo y cuatro onzas de azúcar 
en polvo; se pone la leche á fuego 
templado hasta que se reduzca a l a 
cuar ta pa r t e , se añaden las a lmen
dras y se las deja hervir por algu
nos minutos; se añade una cucha
rada de flor de naranja , y cuando 
esté fría se adorna con a lmendras 
acarameladas . 

MARÍA. 

COLABOEACION INÉDITA 

BATIBURRILLO 

Nuestros vecinos d© allende el Pirineo 
continúan propoi-cionando á la prensa 

cuencia, y son el tema obligado de la» 
---•"•"'•='>Aiones. 

A una nnpresiuii se suceue una. y a co
ta otra y asi sucesivamente. Deben los 
periódicos abrir una sección que se in
titule la sorpresa del día y en ella publi
car el asunto que ]5or sus detalles y esen
cia cspecialísima ha de llamar la aten
ción de francos é hispanos. 

¿Ravaclioli' Continúa di>ndo que hablar, 
pero ¡bah! ya es tema secundario el feroz 
dinamitero, asesino, profanador de sepul
turas, ladrón, é incendiario ¡ohle vilain 
coquin! 

La voladura del restaurant de Mr. Ve-
ry proporcionó la inesperada captara del 
violento anarquista, autor de tan tremen
do crímenes. 

riwií^? • « - • ' * ••• '* ' ' "" 
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LUCL Wo 

i ' V i . ^ ' "• 
; ' < : ] . 

car á la herencia tan traída y llevada de tu tío Al<y,an 
tfoté ó 

• •i.'t i-. 
drojiffa-wudtopoedé darte a s ü áobtína en ^ ^ 
legado aufcibfciehoB trelnt&d cuarenta liííl' dürOs; ade
más de las alhajas 3̂  ©tras muchas cosas que redondeen 
la dote ó el legado según le plazca. Ya Tes como la es
pada mohosf, 1» toga y el bonete, valen más que el 
breviario y la cruz dje rubíes de tu tío Julián >. ' 

;^Aigo m^np^, tío Agustín y créalo usted porqué 
cuanáp TO Ij} f̂ij;p:\0!„, , ' ' / 

-^Siíi ser archivero, de ¡(mkié,lffi i cftBM) ^ ma4rey ni 
canciller deiSácroRomaaqlpip^rio como tú,—repuso 
el general,—se al dediúpj 1% historia (detAraifflnzusy 
Ramírez con todas sus anti^ti^^ y moderfjas .(ípmfllica-
cionfes.'Ptír ló demás |asbWencifV|se t;rasroU 
gls'g'tóertíl'cóteó las enfermedades de mayor á menor, 
es el orden y vive segury, que 1% d? tu ,% ^Iftjan^ro la 
seguirá, no vacilo ep asep:urarlp, la ppgujrá* i?>fiíh,ble-

m e i á a ; ^ ! *"''•' ; ' - ' ^ " " ; ' . , / , . Z^ .. •- • ,->-t ^•::>^ • ^ 

- P u e s , tío Agustín,'repuso el futuro diptóináti*» 
con acento incrédulo y. un tanto breve-rríaOijí-eoten 
qui«iii<Waí^k^¿'9n%W«ond|clone8», , ,;f -v .¡uuv^nM 

'^#ii^s'y&ii,';l no g 4 í o lentes Co?^o,flii.i .-,s.-.•. 
Ctíii'é\*'áW¿^iiEiiento peculiar del presuntuoso, izar

los Villav^««¿ infríS cotí Buirtóna ex|)resión al vetera
no yleiljiqi-^'. ^ Í'- " ' '• • ' ' . '' ,'•,, ,... 

n*!D»>wíaelía qoensfiteste^cílébi^'aálüt'o,' hay has
ta dlTinae tetc^aoiones aéfialatiáéf^i éuées'br. ' 
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—Quién sabe... 
—Esliásabido: puede. Pues si es en alhajas, tiene 

un caudal. 
—Como que se ha quedado con todas las de su 

suegra. 
—No se ha (^ítedado,-repuso el general rectifi

cándolo con indecible calma é indecible flimeza;— se 
las dio su marido, como tú le darás á.tu mujer si lle
gas á tenerla, cuantos dijecicos y barobyas halles á 
mano. Los regalos, hijo forman CftUdal propio y hasta 
D. Tomás Al varado... el padre; de Alberto. 

—Si, se; ya se. 
—Tan misántropo como era y tan esquivo con los 

de Aranzuzú, que llevó la rareza hasta el punto de no 
hacer ningún» disposición t«statóentaria, con lo que 
perjudicó muchísimo á su hijo y de lo cual se aprove
charon g);andemea te sus hermanos, por si el mandar 
después, de la muerte era la necia síntesis de la sober
bia humana; el mismo D. Tomás Alvarado' la regaló 
días ante^.de su muerte, un ave fénix de brillantes de 
tanto valor como mérito artístico, y cuenta que es muy 
alto. , , , . 

-^*ría Gracia,—o]3servó sardónicamente él diplo
mático en ciernes, posee á niara villa lo de absorverld 

t o d o . , : • • : l - ' - • . • • • r •'• • •• y.: ' • : 

—Pues, mirahijo»^0P«i'*^'^'i 'l^* '̂ *^"*^*^^^® 
merecimientos y vamos al ídolo derrumbado. Sin to-

LUCI. 121 

—¿Estás bien seguro, chicos 
—Pues no, y mucho más si usted me concede sus 

buenos oficios en un lance de honor que tengo pen
diente. 

—¿Con Luisito Faez? 
—Con mi primo Genaro. 
—¡Diablo! entonces no pertenece del todo á la mi-

queria, pQuicn es ellaV 
— ¡Quién ha de ser? ¡la herencia! Va echando hu

mos de diablos porque le he dicho qué la linda Lucí 
no se llevará la de su tía. 

—¿Qué dificultad pones en que pueda suceder? 
Lo que hay de más maligno en la envidia, de más 

ardiente en el rencor, dé rúas expansivo en el gó'zd, se 
reveló, en,la faz y en el acento de Caries Villaventín 
al contestar con cierta especie de mojigatería. 

—Yo, ninguna; quien las puso y por cierto insu
perables, fue tío Alejandro en su derecho, québay que 
reconocerle de justicia; I :- ;J ' / -

—¡Hombre! ¿qué novedades mo cuentaá'í'-^díjo eJ ' 
general cruzándose elbat ín sobre su r»buffto pecho 
para precaverle del viento que venía del Occeano hii-
medo y algo frío, . •' • 

—Lo que no §e, ^?,be ni ssísomprendej por quí; h» ' 
venido ocultándose como un'secreto de estado. 

Y el presunto diplomático,„reJirió cOn gran rique
za de pormenores, la historia contada en resumen al 


